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REGICIDIOS--EL ATENTADO CONTRA ALFONSO XII! 


Ma sido general la indignación contra el 
atentado regicida que aún apasiona á los áni- 
mos. 
Permitaseme estudiar algo y recordar mu- 
cho: analizar ideas y sintetizar tendencias.to- 
do ello por obra de tan fecundo tema, 


Pal pita en mi, como en casi todos los 


hombres, la repugnancia instintiva hacia to- 


do crimen, quien quiera que sea el autor, 
quien quiera que sea la víctima, 

Rey 6 labriego, el crimenicometido es el 
mismo ante la moral. Si un labriego vivo 
sustituye áun Jabriego asesinado, de igual 
modo es bien sabico que «4 rey muerto rey 
puesto». Por esto, matar al monarca no es 
matar á la monarquia 

Define Hamon el crimen — despues de un 
erúdito y filosófico estudio comparativo y 
analítico,—como un atentado á la libertad d 


al derecho de otro sér de la misma esnecie. | 


sinó ¿4Holofornes (un pobre hombre irres- 
_ponsable y obediente 4 superior mandato) 
ly glorifica 4 Jahel, asesina de Sisara, (otro 
"inocente intermediario), porque ve en ellos 
“el aniquilamiento de unacélula, «el hombre», 
¡en beneficio de un organismo, «el pueblo 
hebreo». 

Todas las generaciones eccidentales, du- 
rante veinticinco siglos, han glorificado 4 


] . . . . “6 
Harmodio y Aristogiton, asesinos de Hipias 
' porque vieron siempre en el aniquilamiento 


¡ del hombre cé'ula, la salvación del pueblo- 
organismo, hasta el punto de elevarles está- 
tuas divinizadoras. 

Y Judith, y Jahel y Harmodio, no valen 
¡ más que la rusa Spiriidowna, homicida de un 
Holofernes eslavo, mártir, después de cuan 
ltas infamias, tormentos y vejaciones puede 
| sufrir una doncella, entregada 4 los groseros 
l caprichos de los cosacos, y obligada, al fin, 


' 


por su propia dignidad, 4 suplicar, al Czar, 


llamaban anárquicas, de 1648 en Inglaterra 
y de las Jaqueríos, y de 1793: la comuna 
de Paris ahogada en sangre por los cañones 
de Versalles al mando de Gallifer? 

¿Acaso la misma España que presencia ej 
crimen de Morral contra un rey, no ha 
presenciado el aniquilamiento del genera] 
Villacampa y la dramática odisea de su hija 
por el solo delito de haber intentado, sin 
éxito, una revolución repubiicana? 

¿Quienes tienen derecho ante la razón, 
ante la historia, ante la moral, á protestar 
contra violencia? 

¿Serán las antedichas cámaras de Versalles 
barriendo 4 cañonazos en 18714 treinta y 
cinco mil trabajadores, entre los que com- 
¡batiam sabios de tan excelsa raza como Eli- 
Isco Reclus? 
| ¿Serán los conservadores ingleses orga- 
nizando la rebelión de Uister contra la ¡ey 
del home rule. 


e y o TA ¡ y . . * , . s : 
El atentado contra dos novios, Alfonso y! que no arendiera al pedido de indulto,eleva»| ¿Será el gobierno de los czares arrojando ¿á 
do por algunas buenas almas; pues 4 tal hi-( los presidios siberianos 4 toda la intelectua- 
> a es L- > tesia de ] l: ado, id: Y | cOSsaco jo 
Siento en mi la protesta contra ese cri | perestesia de dolor habia llegado, que prefe- lidad rusa y azuzando á los cosacos (hijos 


Victoria, reyes ó aldeanos, es un crimen. 


men, como contra cualquiera Otro. 

Todo cuanto late en mi corazón de senti 
mentalismo, ó de amor 4 todo hombre, sea 
quien sea, protesta. 

Todo lo que hay en mi de artista,aprecia la 
belleza doliente de una elegia preñada de lá- 
grimas, junto 4 un tálamo, todavia virgen y 
ya ensangrentado. 

No es necesario ser hijo, «padre, hermano, 
6 amigo de una víctima, para sentir sincera 
pena por su desgracia. Existe una secreta é 
inextinguible afinidad entre un hombre y 
otro hombre, Esta es ley natural de nues- 
ara indole sociable, 

Pero por encima del individuo ésta la es- 
pecie, como un ideal más alto. 

Un ideal tanto más noble, tanto más ge- 

neroso, cuanto que son leyes de un supre- 
mo altruismo las que lo rigen, pues por ley 
de herencia lo recibimos envuelto en los sa» 
crificios abnegados de nuestros abuelos que 
<on fatiga y dolor, sembraron bienes, no pa- 
ra si, sino para sus nietos, por ley de adac- 
tación, electiva de la mejor moralidad, lo am- 
pliamos y robustecemos en cada generación 
que pasa: por ley de sucesión lo legamos 4 
nuestros decendientes, pagando asi la deuda 
á los abuelos que se sacrificaron por noso- 
tros, y buscando lo más bueno, lo más be- 
llo, lo más justo, en bien, no propio, sino 
de los hombres que vendrán: seres futuros 
ignotos, cuyas dichas ó desdichas no com- 
partiremos. 

Y tenemos el deber de alzarnos sobre la 
visión de un momento, para analizar un si- 
glo; sobre la visión de un siglo para con- 
templar toda una época. 

Tenemos además el deber—en otra esfera 
de considerar 4 la célula como célula; al 
organismo, como organismo; y preferir el 
bien del organismo al bien de la célula. 


Me precio, inmodestamente, de aquilatar 
el valor moral y humanitario de ese tanfas- 
ma, ¡la violencia! que tanto pavor infunde á 
los espiritus meticulosos, 4 las almas mogi- 
gatas, d los caracteres púsilamines. 

Y reflexiono, y recuerdo, entre millares 
de citas igualmente aplicables, que toda la 
sociedad europea, cristiana, antigua y con- 
temporánea, creyente en un libro divino re- 
velado por Dios, glorifica á Judith, que ase - 


ría la Muerte 4 la Vida; y si de tan bochor- 
nosa carga no la salvaban las garras de 
verdugo, ella se redimiria con sus propias 
manos. 


del pueblo) para que degúellen al pueblo? 
¿Será Inglaterra aplastando 4 la república 


Ide Orange para arrebatarle sus minas de 


, diamantes, y á la república del Transvaal 


Hecatombes salvadoras realizó Moisés, se-]| para apodurarse de sus minas de oro? 


ivnfa' ¡ble 


gún cuenta el libro calificado de 


¿Serán ls gobiernos de Béigica, de Italia 


por los mansos de esplritu 4 quienes horro- ly de Espuña matando ó martirizando mine- 


riza la violencia. Veinte mil israelistas» 
treinta mil 4 veces, y aún masen ocasiones, 
cayeron bajo el furor de los satélites del le- 
gislador sagrado considerando que estos Sa= 
crificios violentos, aunque envolvieron á mu- 
chos inocentes eran necesario 4 la realización 
del ideal; pues sólo por el terror se podía im. 
poner á aquellas multitudes de esclavos fugi- 
tivos de Egipto, la obediencia necesaria para 
ser conducidos (en beneficio de la misma 
muchedumbre) hacía la tierra prometida, ha- 
cia la ambicionada Canaam. 


¿Quién podrá reclamar contra lo violen 
cia? ¿Quiénes son los que se asustan de ella? 
¿No es toda la evolución creadora y sostene- 
dora del cristianismo, una serie ininterrum- 
pida de violencias contra todos los elemen- 
tos adversos, contra todas las llamadas he- 
r ejias, contra todos los Estados que se resis- 
tieran al poder teocrático en la larga época 
de gestación de las nacionalidades, hasta el 
punto de que un Enrique Il esperara tres 
dias, delcalzo, sobre la nieve, la absolución 
del pontifice que lo anatematizara con esa 
crudelisima violencia que se llamaba exco 
maunión mayor; y que se componia de un 
interminable tejido de maldiciones, sin olvi- 
dar en su fulminación á los caritativos que 
dieran un vaso de agua al excolmugado se- 
diento, y extendiendo el implacable anatema 
hasta la quinta generación? 


¿Quienes se asustan hoy de la violencia? 
Ya, antes de ahora, formulé igual pregunta 
en una conferencia pública. * 

¿Acaso el movimiento contemporáneo es 
otra cosa que un epilogo de las intentonas 
comunalistas del siglo XII; las visiones au- 
gulares de los comuneros de Castilla y de 
las germanías de Valencia, en el siglo XVI 
sofocadas violentamente por el imperialismo; 
las rebeliones husitanas y las anabaptistas 


ros y aldeanos? 
¡ ¿Serán, quizá, los aldeanos ingleses de 
| 1648, antes citados, destruyendo las forta- 
llezas y obteniendo solo asi el derrumbe del 
régimen feudal? 

¿Serán, tal vez, los franceses de la Gran 
Revolución, aniquilando aristócratas y reyes 
para concluir con la servidumbre? 

¿Serán, acaso, los abolicionistas yanquis 
devastando los hogares de media república 
para redimir á los esclavos? 

¿Serán los admiradores del protestante 
Cron wel, espiritu religioso que prohibia por 
inmoral el arte dramático, después de haber 
hecho cortar sobre el talo la cabeza de Car- 
los 1 de Inglaterra....? 

¡Oh, no¡ La violencia es el nervio de la 
historia, Las plantas del Hombre han mar- 
cado con crimenes sus pasos de avance por 
la senda de los siglos. 

Violencias por parte de los estados, lo 
mismo en la América Española que en la 
Inglesa, lo mismo en Australia aniquilando 
la raza tasmania, que en el Sudán, en Mada- 
gascar; en Bechuanalandia, en la Polinesia, 
6, como actualmente, contra los hereros de 
Sud Africa asaltados por Alemania. 

Violencias por parte de las religiones, lo 
mismo mediante up Neron contra los cris- 
tianos en el anfiteatro, que mediante Cata- 
lina de Médicis contra los hugonotes en 
Paris; lo mismo mediante un Pio V contra 
los albigenses, canonizado y santificade por 
haber exigido .la extirpacion de todos, pues 
si «habia inocentes entre las victimas, Dios 
«en el cielo, sabria elegir los suyos», que 
mediante un feroz Calvino centra los católi- 
cos, 6 un Enrique VIII contra los enemigos 
de la iglesia anglicana. 

Violencias en las finanzas, cuando €n inw 
teres de unos cuantos tenedores de accio 
nes se bombardea Alejandria, se asesina en 


ahogadas en germen por el fanatismo dog+=¡Bac-=Lé, y se abandona falazmente 4 Grecia 
. $ ” 
mático luterano; las revoluciones, que ya se pp á Turquia. 


Violencias en la política que lanza 4 los 
partidos opuestos á guerras fratricidas: que 
suprime 4 Enrique IV el bearnés; que sen- 
tencia 4 Carlos en Inglaterra y 4 Luis en 
Francia; que asesina 4 Prim en España; que 
fusila 4 Dorrego en la Argentina; que ani- 
quila 4 Lincoln en Norte América; que obli- 
ga á suicidarse 4 Balmaceda en Chile; que 
mata 4 Flores y 4 Borda en el Uruguay. 

Violencias en la cuestion social, con los 
martirios de Montjuich, de Alcalá del Valle, 
de Sicilia, de Milán; con las horcas de Ru- 
sia; con la muerte del ministro Cánovas, y 
del rey Humberto, y del ezar Alejandro; 
con las bombas de Lyon, y los martires de 
Chicago, y los motines de Benavente y de 
Jerez, y lasexplosiones de Paris y Barcelona. 

¿Que pregonan, en fin; sino violentia, el 
fusil de repetición, el caYon de cien tone- 
ladas y el acorazado gigantezcu? 

¿Que pregonan sinó violencias, el mismo 
magistrado con su guillotina, y aún la mis- 
na Ley, con su espada simbólica, levantada 
siempre entre un juez y un verdugo? 

Hasta por incontrastable ley cosmogónica 
cada planeta, cada astro que surge en el 
espacio, con su cabellera de luces como fe- 
cundo germen de humanidades, no es ¡siné 
violencia suprema: estallido de un:sol pes 
en pedazos, bomba lanzada alseno de los 


mundos. por ignota mano que, destruyendo, 
crea. 


Los que se azoran, los que huyen despa- 
voridos para poner en salvo sus inmacula» 
das conciencias, han surgido á la vida ¿co- 
mo? rompiendo violentamente el seno ma= 
terno. 


Esto no es, nilejanamente, entonar un 
cántico de alabanzas á la violencia. 

Es, tan solo, exigir, con entereza de va. 
ron, que no seamos aduladores serviles ante 
las victimas coronadas, y cobardemente des- 
deosos ante las victimas humildes. 

Es pedir que, por lo menos, juzguemos 
con igual medida al rey que comete crimen 
contra un pueblo, y al hombre del pueblo 
que cometa crimen contra un rey. 

Es recordar, manifestándolo si”ceramente 
que son hijos de la violencia, de la guerra, 
de la conquista, todas las instituciones hu= 
manas, todos los poderes autoritarios, y el 
que á hierro mata 4 hierro muere; y esto 
es forzoso decirlo valerosamente, sin temo- 
res ni vacilaciones, porque los que posee- 
mos un destello de luz en el cerebro y un 
ideal puro en el corazón, debemos usar de la 
palabra y de la pluma sin cobardia y sin 
piedad: como usan las espadas los guerreros; 
como usan las guillotinas los jueces; como 
se dijo que usaban el rayo los antiguos dio” 
ses. 

Todo esto no es sinó constatar que la li- 
bertad es tan solo una aspiración sin exis- 
tencia real,y el prisionero que no puede eva- 
dirse por una puerta franqueable,perfora los 
muros ó arranca violentamente las rejas de 
su prisión. 

Todo esto”solo conduce ¿4 repetir que 
Ciencia, Religion, Poder, Riqueza... .., están 
coaligadas contra la libertad. 

Pregonando defender al pueblo contra las 
invasiones de otro pueblo....,. se le esclaviza 
en nombre de la Patria, ; 


Hablando de defender á los débiles contra 








los fuertes. se les esclaviza en nombre de 
Estado. 

Diciendo que se protege á los aldeanos 
frente 4 los instintos señoriales, se les escla= 
viza en nombre de la Igualdad, 

Brindando 4 los pobres de espiritu un 
amuleto contra los terrores del más alld y 
contra las influencias de supuestas divinida- 
des maléticas, se les esclaviza en nombre de 
la Religión. 

Ofreciendo apoyo y salvaguardia 4 la ma- 
sa común contra las perversidades de los 
malos...... se les esclaviza en nombre de la 
Justicia. 

Otorgando al siervo los derechos del 
hombre para que luche por su cuenta, pero 
desnudo, y sin armas... se le esclaviza en 
nombre de la Libertad. 


Se saca é los miserables de las ergastúlas 
de laservidumbre personal y se les traslada 4 
las mazmorras de la servidumbre económi- 
CAcasros 

¡Y luego lloran y se indignan, cuando los 
Espartacos utilizan la fuerza bruta para ate- 
rrorizar 4los patricios. 


sólo 

¡Seamos justos en lo posible! 

Rechacemos el crimen: pero con igual cri- 
terio para juzgar los delitos de abajo y los 
delitos de arriba. 

Pesemos en una ideal balanza de justicia, 
las miserias acumuladas al traves de muchas 
generaciones; el enbrutecimiento del trabajo 
forzado; la insuficiencia de inteligencia y de 
moralidad. Calculemos la cantidad, la culpa 
colectiva, humana, que todos tenemos en el 
bastardeamiento espiritual que extravia los 
caminos y las ambiciones del hombre. Con- 
sideremos el sinnúmero de idilios que por 
vejaciones inicuas,han caido con trágico hun- 
dimiento, sin un consuelo en sus agon ¡as,sin 
una lágrima por epitafio,para formar abono, 
en el limo de la esclavitud y robustecer y nu- 
trir el árbol imperecedero de las sociedades 
humanas. 


Pensemos, en fin, que el equilibrio es la 
ley suprema del flujo y reflujo social; por 
igual razón cientifica que las leyes de la evo- 
lucion de la sustancia; y que cuando hay dos 
energias frente 4 frente, y tienen entre si 
diferencias nv compensadas,se realiza un he- 
cho transformador, lo mismo entre los áto- 
mos que entre los hombres, para restablecer 
el equilibrio; y esa transformación sólo se rea 
liza con violencia. : 

Estas ideas no tienen su fundamento en 
prejuicios sociales,ni en legislaciones huma= 
nas continuamente inventadas, transforma- 
das y derogadas; sino que tienen una base 
inconmovible, porque se apoyan en leyes 
naturales, y son tan esencialmente cientifi- 
cas como el latido cosmogónico que vamos 
diariamente pulsando con la inteligencia y 
oyendo con el espiritu, 

La mecánica celeste, como la mecánica so- 
cial, no recibe su fuerza, de las grandezas 
órbicas, sino de las pequeñeces infinitesima» 
les Las energias siderales, como las ener. 
gias humanas, no pro vienen de los orgullo- 
sos soles, brillantes como reyes del espacio, 
ornados de luminosa púrpura, sino de los 
átomos, de los menudos dtomos, que for- 
man, con su latente impulso, la plebe del Uni- 
verso, los trabajadores del Infinito. 

Asi como en matemáticas las integrales, 


cen al estudio de las modestas unidades, que 
la componen, asi en sociológia, toda la fuer= 


actual época revolucionaria;la fase Caracteris - 
tica del siglo xx; eso en fin;.que pudieramos 
llamar el alma de .nuestse.siglo. Pur eso no 


falta quien en+presencit “dé éstos atentados 'Gi 


violentos exclame convencido: «¡hay que ex- 
terminarlos 4 todos!+sin ver que eso es apro- 
bar y aceptar como bueno el sistema que 
condena: sin ver que ha sido esa frase mis- 
ma la que antes pronunciaron sus enemi- 
gos, no encontrando otro sistema posible de 
defensa, de indemnización, y de equilibrio. 


Los que no miden los pasos en cada hora 
las horas en cada jornada, las jornadas en 
cada siglo, los siglos en cada etapa de evo- 
lucion orgánica, formando ciclos de ciclos 
como aspirales que se enroscan en torno 
de un cilindro, el cual a su vez forma nue= 
va espiral en torno de otro, enroscando á 
su vez alrededor de otro mas, y asi hasta lo 
infinito.... Ó como las orbitas del satelite en 
torno de un planeta que rueda tambien en 
torno de un sol, que jira igualmente alrede- 
dor de un foco, cuya orbita tiene tambien 
un centro: ignoto pero no fijo tampoco,...los 
que no puedan contemplar desde relativa al. 
tura la fases del desarrollo historico del hom- 
bre 4 partir de los albores de su civilización 
ascendiendo de peldaño en pelpaTo, en in- 
númeras edades: pasando gradualmente par 
estados evolutivos; fiera de la selva: cazador 
impulsivo: pastor errante: agricultor sedea » 
tario: mercader andariego: salteador guerr e- 
ro: ciudadano legislador: fundador de 
pueblos: forjador de cultos: erector de mo- 
numentos: Pigmalion del marmol: Home- 
ro de la estrofa: Hierofante de Urania: son- 
deador de lo incogaocible: visionario de 
futuro: aplanador de fronteras: y creador en 
fin, de un mundo nuevo en gestacion po- 
blado de Consmopolis para todos los hom- 
bres, y alfombrado de praderas comunes pa- 
ra todas las generaciones....los que tal y tan 
grande obra de edifizacion inmaterial y de 
glorificación moral no han visto levantarse 
paulatinamente de las paginas úie la histo- 
ria, siempre entre fragor d: sangrientas re- 
voluciónes, siempre entre iracundos asaltos de 
la violencia, con irrupcion continua de ¡n= 
mensas energias incesantemente renovadas.., 
..no saben, no pueden distinguir entre la 
sublimidad y la locura de los pueblos: entre 
los hervismos y los crimenes de los hom- 
bres; entre el puñíal de la biblica Judith he- 
brea y el revolver de la rebelde Spridówn 
rusa. 


Marchemos, si quereis, en procesión so- 
lemne 4 depositar una corona sobre la tum= 
ba de Julio Cesas, pero antes tendreis que 
destruir todas las paginas de la historia, to- 


. 


burguesia ha pasto en. sus mans; con) 
consecuencia lógica delas persecuciones, . in - 
! famias y tiranías ejercidas contra el pueblo. 
Por cuya iniciativa nuestra consorella «La 
ustiziao nos hace ua amargo reproche que 


francamente no sabemos como agradecer, di- 


ciéndonos que hemos cometido un error, 
que leyeron con gran maravilla nuestra ini- 
cíativa, que el articulo no tiene valor alguno 
para nuestra propaganda, que los compañe- 
ros harian un mal servicio 4 la propaganda 
apoyando nuestra iniciativa, concluyendo 
con afirmar lo que en resumen dice Lasso 
de la Vega, que «la violencia es una conse» 
cuencia de las instituciones actuales basadas 
justamente sobre la violencia organizada.» 

En fin, al decir de la «La Giustizia» no- 
sotros, y los que apoyaron nuestra iniciativa, 
los mismos redactores de «La Protesta»que 
reprodujeron en el diario, el mismo artículo, 
somos una punta de cretinos que no sabemos 
lo que pescamos; puede ser que «La Giustizia. 
este en lo cierto, por esta razo1 hemos re- 
suelto la publicacion integra del articulo en 
cuestión; que los comvañíeros lo lean con 
atención y hagan justicia, asi nos evitaremos 
de entrar en enojosas polémicas que en re- 
sumen redundarian siempre en perjuicio de 
la propaganda. 


ORIENTAOLON 


Mala siembra, mala siega. 
ESPRONCEDA 





Estas luchas gremiales, que el proletaria- 
do organizado lleva 4 cabo contra la fuerte 
muralla que resguarda la fortaleza del capi- 


| talismo usurpador, son los prolegómenos 


de una vasta guerra declarada al mundo del 
privilegio, por el gran ejército de los pro- 
ductores que forzados por la violencia or- 
ganizada, por la casta de los esplotadores, 
vense obligados 4 dar su sudor, su esfuerzo 
y su inteligencia 4 cambio de un icrrisorio 
jornal, sefalado por los amos, Son los leves 
sacudimie.:tos de esa gran conmoción que 
se 1proxima, en la que han de desatarse to- 
das las trabas impuestas á la vida, por Se- 


culares opresiones. 
Cuando el proletaríad» se organiza por 


necesidad, y hasta por propia conveniencia, 
por que en la union con sus hermanos pro- 
cura y encuentra la fuerza que 4 él aislada- 
mente le falta para la pelea, y después de 
organizado formula su protesta, esteriori- 
zando su descontento por medio de conse- 
ciones exigidas en las condiciones del tra- 
bajo; de plano declara no estar conforme 
con elfsistema capitalista que hace de la 
existencia un lugar de confort para Zun pe- 
queño grupo de privilegiados, y un antro 
de'insoportables sufrimientos para la gran 
familia de los trabajadores. 

Entonces deducimos, nosotros, los que 


das las estrofas de los poetas, todos las fren - entramos con este ámplio mirage en el te- 


tes de los hombres libres, en que está estam - 
pado y glorificado ei nombre de Bruto, 
Vayamos juntos á escribir epitafios sobre 
jas losas sepnicrales de Carlos 1 y Luis XVI 
del ministro Cánovas, y del Duque Sergio, 
y aniquilemos 4 sus victimarios sobre las 
gradas del patibulo.. .pero antes, tendríamos 
que plantar sobre la tierra dos bosques, dos 
inmensos bosques que cubririan su superf - 
cie y la nublarian para siempre con siniestra 
sombra: un fúnebre bosqus de cruces mor=- 
tuorias, sobre las infinitas tumbas de márti - 
'res nunca redimidos, y otro imponente bos- 
que de horcas para los innumeros verdugos 


: ¿nunca castigados. 
que no son sino sumas y resultados,condu= 


Leoncio Lasso DE La Veoa. 


Hemos querido publicar integramente el 


za y la grandeza humana, toda la suprema 'articulo de Lasso de la Vega del cual en 


acción final de la Humanidad;no es sino una 
integral de proletarios. 


¿Por qué,pues, aunque rechacemos el des 
lito, hemos de llorar más sobre el mausoleo 
de pórfida de un emperador, que sobre la 
tumba subterranea de viente mil mineros? 


Los que hoy no ven claramente la sintes 
sis grandiosa del movimiento universal, re- 
flejada en todos los movimientos parciales,... 
no pueden conocer el sentido lógico de la 


nuestro número anterior solicitabamos el 
¡avoyo de los grupos y compañeros para la 
¡edición del m:smo escrito, con un prólogo 
¡en folleto, para hacer un gran tiraje y repar - 
tirlo profusamente entre los no compañeros 4 
fin de desvirtuar el concepto erroneo de los 
inconscientes, de que los atentados son pro- 
, ductos exclusivos de los anarquistas, siendo 
en cambio, como lo demuestra Lasso de la 
Vega, obra propia de la burguesia y cons- 
¡atar que cuando algún rebelde hace oir su 
' protesta por medio de la bomba 6 el puTal 
¡no hace más que esgrimir el arma que la 


irreno de la lucha; que las colectividades ó 


| corporaciones obreras organizadas para la 


resistencia al capital, deben emplear en su 
progresiva y constante acción, metodos que 
estén en concordancia con los fines que se 
persigue. 

Y creémos que todo obrero medianamen- 
te consciente, debe participar de este crite.. 
rio,al menos que no tenga la erronea creencia 
quese puebe declarar la guerra 4 los ex- 
plotadores y luego contemporizar con al- 
gunos de ellos, porque se muestran menos 
crueles Ó más suave en su empresa espe- 


culativa. 
Desde el preciso instante en que á la 


burguesía se le exije reformas, anunciándo - 
le mejoras progresivas, esta, como clase se 
defiende porque en su emborrachada sober- 
bia no quiere permitir que 4 sus desmánes 
Se le pongan coto, porque se crée omnipo - 
tente con la fuerza que le da el capital ad- 
quirido esquilmando 4 los trabajadores. 

Declarada la lucha de clase, ella debe ser 
incesante por que una de las partes que se 
estacione pierde el equilibrio y anula su 
obra. 

Por esto contem>iamo; co1 desagrado, 
¡el que ciertas agrupaciones de obreros, des- 
pues de un pequeño triuafo obtenido, se 
estanquen en el camino, no atreviéndose á 





; más, por temor de perder lo conquistado y, 

sin siquiera darse 4 pensar que la burguesía 
no se dá trégua en su constante propósite 
de neutralizar la acción desus obreros para 
anular su obra, 

Tambien es un gravísimo error de con- 
cepto, aliarse con unos patrones pata Com 
batir á otros, pensando con esto, sacar vem- 
taja, sin caer en la cuenta que los intereses 
de clases son antagónicos y que um no 
puede beneficiarse sia parjudizar 4 la otra. 

La solidaridad y el buzn interés exije 
para hacer efectiva la acción, que los tra- 
bajadores delinien en bien de sus posicio- 
nes y encaren la cuestior s:cial, bajo el 
único caríz que ella tiens; la guarra de ex- 
plotados contra explotadores, 

Es preciso rasgar ese velo que impide 
ver las cosas tal cuales sor, los pasajeros y 
mesquinos convencionalismos del momen- 
to no deben ser un óbice pira que nos que- 
demos en elcamino sin atrevernos á arran- 
car, para arremmcter abierta y francamente 
contra todo lo que obstaculiza la senda que 
hemos de recorrer para alcanzar la anhela- 
da felicidad para todos. : 

Las pequeñas resfriegas y las pequeñas 
mejoras conquistadas, solo deben servir de 
aliciente para perceverar en el propósito 
encerrado en las nobles aspiraciones que 
forman el cuadro de ¡transformaciones que 
hay que llevar 4 cabo, si en verdad se quie — 
re hacer algo efectivo por el perfeccioni- 
miento de nuestra espoliada clase, 

Hacen obra de muy reducidos alcances, 
y de negativos resultados, aquellas socie= 
dades que habiendo podido conseguir al- 
guna mezquin: pitanza, se aislan de los de- 
más obreros por.temor á comprometer la 
prebenda, sin pensar que esa misma actitud, 
adoptada por otras sociedades, daria por 
resultado la anulación de todas in:lusives 
y el desconcierto en la clase trabajadora , 
que prolongaria por mas años la vida al 
sistema que nos oprime, 

Solidaridad y amplitud de miras, es lo 
que se necesita para hacer obra fecunda y 
empujar la avalancha que debe dar el final 
tumbo al mundo de los engolfados explo- 
tadores, adueYidos de la riqueza social. 

Los obreros debza mirarse todos con> 
hijos de uni misma familia, ata:ada porel. 
mismo comun enemigo, y las so:sielados 
de resistencia com> miembros de un mis- 
mo cuerpo, al cual no se le puede atacar 
en una sola parte para curar la manifestar > 
cion de una enferm 2dad que diY1 por igual 
al cuerpo entero, por que esto sería nacer 
mala cirujia social. 

JUAN CLARO. 





Villa del Serno 


En pleno carnaval, -La compar ¡a e> 
tólica.-La javentad estudiosa -Sus, 
peución de la velada. —Ohbreros va- 
raleros.—El señor Piñeyrún. 


Fracasaron completamente los cuatro ton- 
tos que en esta villa tenian la pretención de 
representar la moral cristiana, estr, afortu- 
nadamente duerme el sueño de los muertos; 
inútilmente se empeñaron, sus últimos de- 
fensores, en hacer resucitar 4 un cadaver, 

La prueba más elocuente de lo que deci- 
mos, la hemos presenciado el dia de Cor- 
pus Christi, que 4 pesar de la retumbante 
propaganda que hicieron cor cohetes vola- 
dores, repiques de campanas y hasta bombas 
(no de dinamita, ¿h!), 4 pesar de que el buere 
párroco recomendó, desd: el' púlpito 4 sus 
buertos feligreses para que adornaran los bal-= 
cones y frentes de sus casas, á pesar de to» 
do eso, decimos; la procesión resultó un fra- 
caso, pues,en la gran columna iban 17 hom- 
bres, (0 lo que sean)ni uno más, ni uno me- 
nos; unas cuantas viejas petates y otras 
cuantas solteronas que 4 falta de novios,que- 
daron para vestir santos en la iglesia y hace? 
papeles ridiculos, unos cuantos chiquilines 
que, sin permiso de sus padres, y porque 
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-amos monaguillos les otrecieron confites,for= 
-maron todo el personal que recorrió las ca- 
lles de la localidad al son de bombos y pla- 
tillos. 

Nosotros nos hemos divertido bastante 
al pasar la gran comitiva delante del local de 
las sociedades de resistencia; frente misme 
del local hizo alto mascullando una plegaria 
y berrear una oración que más bien pare- 
cia una velada; más adelante y frente mis- 
mo 4 un despacho de bebidas algunos crís- 
tos (léase tontos) se arrodillaron 4 su paso 
rogando á su señor que suprimiera el alco- 
hol para que los pocos feligreses que hacen 
coro en las procesiones pudieran caminar 
derechos. pues se notaba que algunos de los 
concurrentes medio se tambaleaban; luego 
al corral, digo 4 la iglesia, y desde alli á sus 
casas; eso si, despues de escuchar la última 
recomendación del pad-e dela majada. 

Asi es como los clericales demuestran sus 

_ fuerzas con mujeres inconscientes y criatu- 
ras inocentes. 

¡Alerta, señores de sotana, el comedero 
se limpia. 


Se dieron por aludidos algunos jovenes de 
esta localidad porque en nuestra crónica an- 
terior deciamos que brillan por su nulidad. 
Dijimos aquella palabra al correr de la plu- 
ma, sin intención de molestar 4 nadie, pe- 
ro, ya que esa palabra tuvo la virtud de le- 
vantar ampolla en nuestra juventud, rectifi- 
camos nuestra frase y decimos: La juventud 
intelectual del Cerro, bajo el punto de vista 

_progresista y sobre todo social, es completa- 
mente nula, 

Invitamos amigablemente a esos jovenes 
que nos demuestren su obra progresista de 
divulgación cientifica Ó sobre el gran pro. 
blema socia!, en fin, algo que haya dado se 
fíales de vida ó siquiera de que esta juven- 
tud existe, y si la demostración se hace, no 
tendremos inconveniente alguno in recono- 
cer nuestro error; no se crea que exigimos 
á que hagan obra eminentemente demoledo- 
ra, tópico este que,á nuestro juicio, los tiene 
muy poco preocupados, lo que deseamos es 
verlos hacer algo, algo que los trabajadores 
no podemos abordar por nuestra falta de 
preparación cientifica. Y no se nos diga que 
«carecen de tema, porque estos son vastisi- 
mos, estamos seguros que algunos de ellos 
despertarian gran curiosidad en este pueblo 
que por abandono de los que algo puedeu 
enseñary por ignorancia de los demas que 
no piensan en otra cosa que en el juego y 
en el alcohol, salvo rarisimes excepciones. 

Proponemos pues 4 nuestra juventud 
aborden algunos úe los temas siguientes,to-= 


dos de actualidad: El divorcio.—Separaci ón | 


de la Iglesia y el estado.—La pená de muer- 
te.—La religión yila cuestion social. —Origen 
de la propiedad privada y su lejiti midad ac- 
Aual.—etc.. etc. 

Para cualquiera de estos temas, más ó 
menos ampliados, ofrecemos nuestro humil- 
«de apoyo moral y material, 

De esta manera podremos ¿decir que el 
músculo y el cerebro son igualmente utiles 
-4la humanidad presente y futura, de otro 
modo vuestra nulidad será más que mani- 
fiesta, 


Habiendose negado, la sociedad «Villa del 


Ya lo sabe el pueblo dal Cerro, la socie- 
dad que lleva el misma nombre es reaccio- 
naria anti-progresista y anti-humana y por 
añadidura burguesa y conservadora al estilo 
de la aristocracia rusa. 

Entre los representantes de esa sociedad y 
el pueblo hay u. abismo insondable. 

El pueblo avanza y esa microscópica bur- 
guesía retrocede al tiempo del verreynato 
de los españoles, por algo estos son desen- 
cendientes de aquellos. 

Volveremos sobre este asunto. 


El domingo 24 de Junio se reunieron los 
obreros varaleros para tratar de los avances 
de algunos señores saladeristas, faltando 4 
su palabra en el convenio establecido al 
principio de la faena. 

Siendo el señor Duclós uno de los pri- 
meros en violar el compromiso que tenia 
con sus trabajadores. El abandono é indife - 
rencia de los obreros fué lo que dió motivo 
4 que los patrones tomaran esas medidas ar- 
bitrarias € inconsultas. 

En dicha reunión se nombró una comisión 
de propaganda y se acordó convocar al gre 
mio 4 una gran reunión que se celebrará el 
dia 8 de Julio 4 las 3 de la tarde. En esta 
reunión harán uso de la pelabra algunos 
oradores de Montevideo invitados al efecto. 

Ademas seran invitados particularmente 
los trabajadores del frigorifico, dique y ba= 
radero. 

Esperamos que los trabajadores del. Ce- 
rro responderán dignamente á este llamado 
general. 


Mucha parada y mucho miedo es lo que 
le está pasando al señor Piñeyrúa. 

Por el gran delito de repartir manifiestos 
á los trabajadores varaleros amenazó 4 un 
obrero, primero que le pegaria un balazo 
si no se retiraba inmediatamente del sa- 
ladero, y luego que lo haria llevar preso por 
la policia; como nuestro compañero, Luis 
Bon, que era el que repartia los manifies - 
tos, contestara que los obreros varaleros 
no eran esclavos y que por lo tanto tenian 
derecho 4 leer todo lo que al gremio in 
teresaba, el Sr. Piñeyrua se desbocó grose- 
ramente contra los obreros en general y so- 


bre todo contra los de la sociedad. | 


Nuestro amigo le contestó que los pa- 
trones braman contra la Sociedad porque 
ésta les hace entrar en cintura, por lo que 
á él le tocaba reterente 4los insultos lo in- 
vitó 4 que los repitiera fuera del estableci- 
miento, cosa que se negó el señor Piñeyrua 
4 pesar de sus bravatas de matón impe- 
nitente. 

¡Mucha parada y mucho miedo! ¿Verdad 


señor Piñeyrúa? 
GERMINAL . 


Comentarios 
de actualidad 


Todos los pobres enucos que estan en- 
cargados de seguir 4 los ya tan célebres, 
cuantos jovenes reyes de España, y obligados 
a percibir el mal oliente incienso nupcial, 
no se dan descanso en prender ¿4 todo el 
que tiene la suficiente osadia para atrever- 
se 4 cruzar por los caminos que recorren 


Cerro», 4 conceder el local, único que existe [sus reales personas, 


«n la localidad para veladas dramáticas los 
iniciadores de la velada que debia celebrarse 
4 beneficio de las víctimas de la última erup.. 


| Más que nada, la policia la ha empren- 


dido contra todos los franceses sospechosos. 
Es preciso saber que para la monumental 


cion del volcan de Nápoles y de las victimas ¡ignorancia de la guardia civil española, son 
«de la catastrofe de Courriéres, queda sus-|francescs todos los extranjeros. 


pendida hasta mejor oportunidad. 


Es tal la fiebre que se ha apoderado de 


Sin tiempo para comentar la mala volun-|la encomiable policia de aquel pedazo de 


| espantosos, niños estrellados contra el suelo 


ftodos los que se enternecen cuando un ni - 


riinistro despóta. 
ra 


tad de los dirijentes Bde la sociedad «V:lla [suelo africano, que por todos lados sur- 
del Cerro» nos limitamos 4 manifestar que! gen sospechosos á quienes se prenden, se le 
-esa institución es anti-progresista y anti-hu-|somete 4 un prólijo registro y se le en- 
mana, négandose 4 cuoperar al alivio de ni- | cuentra siempre gran cantidad de de dine- 
ños que lloran la muerte del padre. y de la'ro, muchos puñales, algunos revolvers y 
“madre, únicos sostenedores de sus dasinan=|unas cuantas bombas. 


telados hogares. Al parecer, el alma * Morral se ha trans- 
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libertario de todo el universo que, atrave- 
zamos por un periodo de decadencia. . 

En vista de que tales absurdos han tenidos 
sus proselitos, entre los espiritus timofatos 
me ha sugerido dar mi opinión por m:dio 
del presente articulo. 

Como siempre ha. sido harto repetido y 
demostrado por los mismos hechos que ng 
se es anarquista por el mero hecho de co. 
nocer más 6 menosá fondo las modernas 
teorias sociológicas, ni tampozo hablar em 
público con más ó menos elocuencia e pi= 
labras, 

Sino que es absoluta mente necesario sem 
tir lo quese dice y ser consecuente en el 
modo de obrar, dando asi digao ejemplar 
de hombre moralmente emancipado . 

Esto es lo que ha venido sucediendo com 
unos cuantos; entre ellos, hasta hubo algu- 
nos que lograrox obtener un mom:nto de 
popularidad por sus conocimientos sobre las 
modernas teorias; lucieads con bastante 
acierto la palito en la tribuna. lo mism E 
que con la pluma en la prensa, llamindo por 
un momento la atención publica hacia ellos $ 
por su inteligencia sobre tópico doctrinario as 

H1y que deeir esto en honor á la verdad. 

Pero falto de aquellas propiedades psiqui= 
ca inherente 4 todo luchador que cor gene 
roso arranque de sus conviciones, marcha 
valientemente afrontando con altivéz todo 
los obtaculos del presente. 

Asilo han “comprendido siempre lo g 
que bregan por la humanitaria causa , 

Toda cosa grande requiere grandes sacri= 
ficios y no vana fraseologia. Atras de la pa= 
labra la fé en la grandeza del propósito que 
anima 4 luchar con valor, sin desáximo, pa- 
ra comunicar al pueblo la sabia fé que ani- 
da de redentores ideales, 

Estamos en un periodo de completa lu= 
cha,lucha ardua si, pero fecunda para los in «» 
tegros y, de fracaso pára los pusilamines qUe 
ya no hallan terreno para exhibirse en la tri e 
buna lanzando bravatas 4 los curtro puntos 
cardinales,cuando todos podía decirse y ha- 
cerse=con palabras hasta colgar el presi - 
dente en el farol más próximo, como de- 
mostraron esos valientes queZal iniciarse las: 
primeras persecueiones, desaparecieron co - 
mo si los hubiera tragado la tierra, 

¿Será por tal motivo, talvez, quealgunos 
de buena fé se inclinan 4 creer ea tan ex” 
cepcional insenzatez? 

Para el progreso no hay valla, €l cumpli- 
rá su misión; pese 4 quien pase, guay de 
quien se opane 4su march1—:o0m3 alquica 
dijo. 

Todas las injusticias puestas ea práctica 
por los cunservadores del a:ztual regimen 
con el torpe propósito de poner trabas al 
desarrollo de las modernas teorias; tuda con 
resultado contraproducente. 

Los que luchan por la emancipación hu- 
mana, saben por experiencia propia como 
histórica, que las injusticias no hacen más 
que precipitar los acontecimientos. 

Jamás como hoy los exclavos del salario 
comprendieron la grandiosa importancia de 
las modernas teorias sociológicas, base úni. 
ca para la conquista de un mañana más jus= 
to y más humano. 


migrado en diversas sombras sospechosas 
que persiguen al rey continuamente con el 
propósito de matarlo, para que no de á Es- 
paña un engendo sifilitico, como le rega- 
ló su padre que E. P, D. 

Cuentan las crónicas burlonas que la no- 
che memorable, dos guardias apostados en 
la puerta del real dormitorio armaron des- 
comunal algarabio, tirándose una plancha 
mayúscula, en su afán ciego de velar por 
la vida de esos dos pichones que han 
hecho de España un vasto campo de farra 
y golgorio, 

Uno de los guardias, percibió unos pro- 
longados y ratonescos gritos que partian "del 
interior del dormitorio, lanzados por la rei - 
na. 

Cual desesperados basiliscos arremetieron 
los fieles guardianes contra la puerta, que 
derribaron en un santiaméa, pensando en 
que algún anarquista oculto en el lecho nup- 
cial habia atentado contra sus dueños ¡y 
señores. 

Diminuto fué el chasco que se llevaron 
los lebreles; apenas abierta la puerta,y cuan- 
do se disponian al rejistro en procura del 
criminal, se encontraron de cara con Alfon+ 
so que los recibió con la ropa del caso y 
haciendo preciosas muecas con su encan- 
tadora y diminuta boca desfigarada por la 
risa. 

Repuestos reyes y lacayos, la rechifla que 
se le armó 4 los gnardias no es para con- 
tarla. 

Efectos del celo llevado hasta la alcoba 


Los canibales que en Rusia no acaban 
jamas de saciarse con sangre de pueblo, han 
organizado dias pasados una terrible matan - 
za de judios. 

Esto lo hacen los despótas rusos cada 
vez que quieren desviar las iras del pue 
blo que pende siempre sobre sus cabezas 

La saña cruel de la; tropas no ha teni 
do colmo; cuentan las crónicas, asesinatos 








































en- *bresencia de sus azorados padres, ancia - 
nos arrastrados por las calles hasta quedar 
sin vida, decapitasiones en forma espanto- 
sa, una carniceria de lo más brutal que se 
pueda imaginar, llevada 4 cabo contra vic. 
timas propiciatorias, elejidas para el momen- 
to; por razones de seguridad de estado. 

El ministro de la guerra declaró, en una 
sesión de la Duma, que esos atentados eran 
dispensables por que las tropas los habian 
cometido en nombre de la patria y por su 
salvación. 

Ahí tienen un típico caso, para meditar 


hilista despacha por los aires 4 cualquier 


En Francia ha vuelto á ser motivo de 
rulo el asunto Dreyfus. 

En verdad que no valia la pena haber sa- 
crificado tantas energias para arrancar de 
la famosa isla, al maniátice capitan. 

Después de haber pagado con el más ines - 
perado desaire, el sacrificio que por él hi- 
cieron todos los amantes de la libertad, no 
conforme con verse libre por la voluntad 
manifestada por un pulado de valientes, el 
pobre Capitan quiére su rehabilitación para 
poder ingresar en el ejército nuevamente. 

Quien sabe si no resultará el mejor dia 
un Thiers cualquiéra. 

¡Que pobre diablo había sido el confina 
do en la isla del idem. 


Juan CAFFERATA. 
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POLICIAS Y FARSANTES 


Algunos compañeros criticaron nuestra 
actitud al desenmascarar en esta sección 4 
los pillos, farsantes y po'icias que con ribe=- 
pes de anarquistas se celaron en nuestro cam- 
po con propositos de lucirsa,especular ó ha= 
cer un mudus vivendí de nuestra propaganda 
haciendo, con sus actos, mas dao 4 nues= 
tras ideas que la misma: burguesia que nos 
combate abiertamente, esto, cuando no re- 
sultan espias al servicio de tal ó cual comi= 
¡saria de investigación policial. 

Alegan, estos amigos, que ocupwmos el * 
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Pesimismo injustificado 

Nadie que no este completamente ciego 
para no ver las cosas más visibles,habría to - 
mado en serio los erroneos juicios lanzados 
á la circulación pública por unos super que se 
consideran con opción para juzgar — segun 
ellos — con criterio propio el movimiento 


periódico en cuestiones personales. Será así, 
«si se quiere, pero nosotros cremos hacer un 
servicio, un gran servicio á la marcha pro- 
gresiva de nuestro ideal, eliminando 4 todo 
bicho dañino que se entrometen entre mo- 
souos con fines da lucro ó de especulación 
particular. Al no hacerlo asi, ocultando, 4 
sabiendas á los vividores, pillos y policias,, 
-<on nuestro silencio, nos hariamos compli- 
ces del daño que estos aventureros de prefe- 
sión causan Ó pudieran causar al desarrollo 
de nuestra propaganda y sobre todo 4 los 
propagardistas más activos de nuestras ideas. 
No se crea que nosotros somo los únicos en 
asumir esa actitud, el mismo diario «LaPro- 
testa» de Buenos Aires, «Tierra y Libertad» 
de Madrid, é¿ infinidad de periódicos, po- 
driamos citar, que se han ocupado y se ocu 
pan siempre que llegue el caso de esto que 
se ha dado en llamar cuestiones personales, 
pero que en realidad,4 nuestro modo de ver 
son cuestiones que interesa directamente 
de la propaganda. 

Sobre este mismo é interesante asunto 
hemos recibido de nuestro compañero Er- 
bocla el siguiente articulo que gustosos pu- 
blicamos 4 continuación: 

Aproposito de Policias y Farsantes 
Para los anarquistas 

Mucho se ha dicho y se ha escrito contra 
esta plaga que cada vez se hace mas osten- 
sible en nuestro campo. A pesar de ello no 
estarán de mas las presentes lineas, para que 
los verdaderos luehadores,ó mejor dicho los 

* verdaderos anarquistas, tomemos las precau- 
ciones debidas 4 fin de atenuar (ya que im 
pedir por completo es imposible) por lo 
amenos la intromisión en nuestras filas de 
esos elementos perniciosos para las ideas que 
defendemos y para sus hombres. 

A fuer de anarquistas leales. nuestro pri- 
mer deber es reconocer nuestros propios 
errores, puesto que estos, digase lo que se 
quiere, existen, 

Debido á la educacion recibida y al am- 
biente, por más que nos consideramos 
emancipados de todos los prejuicios politi 
cos, religiosos y sociales, con frecuencia cae 
mos en los mismos errores de los politicos 
y hasta de los religiosos. 

Un sin fin de hechos probarian hasta la 
saciedad esta afirmación mia; solo me limi:- 
taré d señalar algunos para no dejar lugar 
4 dudas, rogando 4 los compañeros de ver- 

* dad que las mediten y las tengan' en cuenta, 
aúnica manera de neutralizar la acción de 
dos policias y farsantes. 

En los partidos politicos como en las sec- 
tas religiosas se hacen grandes esfuerzos para 
lograr que los elementos más va josos del 
bando contrario ingresen en sus filas. Cuan- 
do esto acontecer se arma un gran conten- 
to, en los filas de los favorecidos con el 
muevo contingente; esto es lógico en los 
partidos burgueses, pero no lo es en las filas 
de los que deberiamos estar emancipados 
«Me las super-hombrias. 

Yo pregunto ¿viene el hombre en nues- 
tras filas porque en él llenan un vacio sen- 
sido? si asi es no necesita de nuestros hala - 
gos y mucho menos de que le entreguzmos 
zoda nuestra confianza hasta en los actos 
más delicados de nuestra propaganda, 

Entiendo, para que un individuo merezca 
10da nuestra confianza debe hacerse acree- 
dor 4 ella por su linea de conducta intacha- 
ble en armonía con nuestros principios. No 
basta clamar contra ¿a sociedad actual, ó 
contra algunas de sus instituciones; se ne- 
cesita ser consecuentes, por lo menos, en lo 
que esté 4 nuestro alcance, con las ideas 


que manifestamos profesar. 
Los anarquistas no debemos dejarnos su= 


gestionar por frases, mas 0 menos elocuen- 
%es, dichas en una tribuna; ni mucho me- 
nos por articulos de forma más Ó menos 
bella, tengamos en cuenta que todo eso es 
lo mas sencillo para inteligencias mediana- 
amente desarrolladas. No se crea, por lo que 
dejo dicho, que debemos desconfiar de 
sodozel mundo, no; lo que sostengo es que] 
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las funciones mas delicadas, de nuestra pro- 
paganda es preferible que.adolezcan de be= 
lleza y que sean hechas por compañeros 
sinceros, y'no por farsantes y policias, como 
acontece constantemente, 

Si los anarquistas observamos esto, que 
llamaremos escrupulos, no se hubiera dado ; 
el caso como el tener al frente de periodi- 
cos obreros como Grijalvo. Ovidi y otros, ' 


ni hubieramos tenido al frente de la Fede- | 
¡ración Obrera Argentina individuos de la . 


calaía de un Nobile cualquiera. 

Nos bastaria con lo expuesto para que 
los verdaderos compañeros se compenetra» 
ren de nuestra ruda argumentación; pues de 
tomarla en cuenta no solamente evitariamos 
en parte, la acción de los polizontes sino 
tambien la de los vividores qne se intro- 
ducen entre nosotros por mero” Sport y 
cuando este no responde á sus canallezcas 
pretenciones se retiran cobardemente de 
nuestro campo. 

Y esto que manifestamos en el órden so- 
cial acontecen tambien en el familiar, 

Ejemplo: Se nos acerca un individuo que 
al parecer es algo activo é inteligente, en- 
seguida le ofrecemos nuestra casa y compar. 
timos con él nuestras penas y miserias,nos 
entregamos de cuerpo entero en sus brazos 
cosa que él aprovecha canallescamente para 
prostítuir nuestras hijas Ó nuestra compa- 
era y hasta nuestra madre si la ocasión les 
fuera propicia. 

Hemos dicho una palabra ¿que requiere 

una ampliación. Hemos dicho que se apro- 
vechan canallescamente para prostituir nues 
tra familias, porque entendemos queel hom” 
bre queen la sociedad actual consigue el 
amor de una mujer engañandola luego de 
conseguir su objeto dejandola abandonada 
á su propia suerte, ese hombre franquea 
la puerta de la prostitucion, y no se nos 
venga alegando la tan cacareada palabra de 
amor libre, entre la libertad y el engaño 
existe un abismo insondable. 
Esos partidarios del amor libre de convenien» 
cia que lean 4 Charles Albert y 4 Soledad 
Gustavo y se convencerán que la libertad po - 
litica y la del amor no podrán ser un he- 
cho positivo mientras no esten garantizados 
por la libertad económica. 

A los que sobre este tema intentaran con» 
vencernos de nuestro error les diremos que 
si nosotros admitimos la libertad al uso 
de don Juan Tenorio tendremos que reco» 
nocer que la prostitucion ejercitada por los 
burgueses con las hijas del pueblo, tiene ra- 
zon de ser y por lo tanto no debemos criti- 
carlos. 

Ruego por segunda vez a los verdaderos 
compañeros tengan presente estas razones 
expuestas a vuela pluma y tengo la com- 
pleta seguridad que nos evitaríamos muchos 
dolores de cabeza y amargas decepciones. 

Tengamos presente que los anarquistaa, 
somos los que estamos obligados 4 velar por 
la ¡pureza de nuestras ideas y que los ac- 
tos de los individuos que se llaman 'sus de- 
fensores dehen ser la consecuencia lógica 
de su concepcion regeneradora. 

Si alguien intentara refutar lo expuesto 
con toda sencillez y sinceridad tendriamos 
gran placer en ampliar este delicado asunto. 

ERBOCLA 


VARIAS 


Aviso—Se ruega á todas las personas 
que tengan números de la rifa 4 beneficio 
de «El Obrero» que resultaron premiados 
tengan dá bien retirar los premios, pues te- 
nemos todavia algunos sin saber á quien 
corresponden, 

Si en todo el mes de Julio no serán re- 
clamados, los premios quedarán 4 beneficio 
de «Ei Obrero» para otra,rifa quese sor. 


teará próximamente, 
Igualmente se recomienda 4 los que ten- 


gan dinero de las tarjetas vendidas lo en- 
treguen 4 la mayor brevedad. 
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Personal —Toda persona perteneciente ó 
no al grupo «Juventud Libertaria» que ten» 
gan interes en saber las causas que moti- 
varon mi separacion del indicado grupo, 
puede dirigirse 4 la calle Grecia 227, 4 
cualquier hora del dia, que recibirán las 
explicaciones del caso. 

A. Troitiño 
Villa del Cerro, Junio de 1906 

NOTA—La mision del grupo «Nuevo 
Ideal» está muy por encima de toda cues- 
tion ¡.ersonal, máxime cuando estas encie- 


rran diatrivas y sandeces que á nada prac- 
tico conducen. 


o 

En el Victoria Hall—El Domiugo 1*. de 
Julio 4 las 8 p. m. tendrá lugar en ese sa- 
lon-teatro una gran velada literaria-musi- 
cal, organizada por la «Unión Artes Grá- 
ficas del Uruguay» 4 beneficio de la biblio- 
teca social de la misma sociedad. 

Regirá el programa siguiente: 1.o «Him- 
no de los trabajadores»,—2.0 «Burgueses y 
Proletario» conferencia por el compañero 
Victor Bejar.—3.0 «El articulo 330», co- 
media en un acto.—4.0 «Nobleza de es- 
clavo», drama social en 1 acto.—5.0 «Gor- 
kiana» poesia.—60 «Parada y fonda», co» 
media en 1 acto. 

El precio de las localidades es de 20 cen 
tesimos, pudiendolas adquirir en nuestra di 
reccion y el dia de la funcion en la bole- 
teria del teatro, calle Rio Negro entre Mer- 
cedes y Uruguay, 

Funcion—La que está orgadizando un 
grupo filodramático á beneficio de la es- 
cuela que sostiene la Sociedad de Maríne- 
ros y de «El Obrero» está ya muy adelan- 
tada. 

El programa, como lo dijimos ya, será 
completamente nuevo, pues ademas del ex- 
treno de una obra local titulada: Un dia 
de elecciones, se representará el hermoso idi- 
lio de Malato, En guerra y la chistosa pe- 
ti-pieza El chiquillo. 

El compañero Marin, cantará unos conples 
de rechapete que ticne compuestos con 
música de la zarzuela El Bateo. 

En dichos couples se pone al gobierno 
argentino y 4 la burguesia en general co- 
mo se merecen. Dado lo novedoso del 
programa y objeto 4 que está dedicada, no 
dudamos que los compañeros se tomarán 
el mayor empeño para que la funcion rke- 
sulte lucida. 

Esta tendra lugar posiblemente el segun- 
do ó tercer Domingo del mes próximo. 

DE LA ESCUELA MODERNA —Hemos recibi- 
do el número 9 del boletin de la escuela 
moderna, correspondiente al 31 de Mayo, 
contiene el siguiente sumario: La Igual- 
dad Social, por Ch. Eto pa 
o Asociacion, por Eliseo Reclus.— La En- 
señanza patriotica en la familia, por G. Her- 
ve. —Sofisma, por Juan Margue,—El canto 
en las escuelas —Reflexionemos.—Monólogo 
de un Parisien, por H. Harduin.—Ciencia 
y Superstición, por Ernest Haeckel.—Con- 
ferencia de la EscueLa MoDERNA.—Folletin, 
Correspondencia. etc. 

Tan interesante publicacion mensual, 
que cumple debidamente los l*mas que 
ostenta «Enseñanza cientifica», «Enseñanza 
racional», se sirve por suscripcion á 2 pe-- 
setas en España, y 4 2,50 pesetas en los 
aises de la Union Postal. Administración, 
Bailén, 56.--Barcelona. 


a 


Correspondencia administratita 


Bamiá BLanca—P.R_.—Como verás en 
la lista te equivocaste de un peso en la suma 
y que lo di como recibido, lo enviarás 
en otra lista; salud 4 todos en familia, 

CiunaD.— «Antenio Gonzalez .— Tratare- 
mos de publicar su articulo en oportunidad 
tenemos mucho material, 

Córnoza.—).G.—Irá en el próximo nú- 
mero 

ViLLA DEL CERRO.— 4. “R..- En el próxi- 
mo número se publicará sin falta su articu- 
lo. 


tección á Balcarce¡atem dimos su encargo.Sa- 
lud. 


4- 


MonteviDEO. — Curtidores. — Vuestra: 
cuenta es en todo $ 1. 50. 

Buenos Arres.—J.B.—Son justisimos los 
reproches qu nos hace por no habernos 
ocupado del movimiento panaderil de esa;” 
pero, francamente, sinceramente te decimos 
que carecemos de datos concretos;«La Pro- 
testa», de donde podriamos sacar algunos 
datos veridicos no la recibimos, 4 pesar de 
haberla solicitata repetidas veces 4 la admi- 
nistración, por lo tanto los datos que tene- 
mos de la prensa burguesa son confusos - 
e inexactos; mande Vd carrespondencia de-- 
tallada y nos ocuparemos de ella en el pró.- 
ximo número. Tanti salut. 





Suscripción de «El Obrero» 
Peor conducto de Z. Lopez 


gg PP 


Buenos Aires. — Por conducto de »La 
Protesta» de Mendoza $ 1.50, G. Abraham: 
to, L. Banfi to, Solivella 05, A.Vasquez 1o, 
J. Esperon to, Á. Bezzio 10, M. Perez 10, 
Recolectado en una asamblea, para «EL 
Obreros 75, Total $ 2. 90. 

Mar DeL PLara.-—V. Russo 10, J. Fili. 
pelli 50, J. Pratt 50, I. Lara 10, D. Chemi- 
ni 20, M. Montani 20, P. Geneppa 20, S.. 
Tartaro 10, A Ramos 20, Un burgués ro, 
E. B. 20, P. Golli 20, E.Villar 10. F. Cam- 
pená 35, J. Orgambides 20, J Domingo 20, 
J. Bonet 10, M. Sanarias 20, Domingo 10, 
Luciano B- 40, E. Ballena to, S. Nogal 10, 
osé 10, F. Delmolin 10, Carreras to, R. 
Salvador to, M. Vidal to, C. Gon-alez os, 
F. Bozzano 50, 1. Rodriguez 60, P. Caluci- 
ni 50, G.Barragon 50, L. Espinosa 50, R. 
Cluet 50, M: Roya 50, C. Lafiego 30, C, 
Peluzzo 20, P. Lafiego 30, P. Peluzzo 20, 
B. Biangati 20, Ma:inv 20, J. Pelex 40, E. 
Spallora 50, A. Espinosa 30, Á. Digcronimo 
15, M. Mastrarito $ 1.00, Persi 20, P. Es. 
pinosa 20, Datoli 20, F. Bazzano 30, P.M. 
20, A. Á. 10, M. Gonzalez 05, J. Oro 10, 
Gomez to, Rossi 10, J. M. E. 10, M. Du» 
ran 15, J. Muzzio 20, Tatal $ 14.35. 

Total por cohducto de Z. Lopez $ 17.2 5 
gastos de correo 50, cambiados en moneda 
uruguaya $ 6.70; de estos, 70 cts. son para 
lám nas. 

Bata BLanca —Lista á cargo de P. Rus. 
cada. —Pedro Ruscada 30, Sara Suarez 20, 
Juana Rossi 20,Rosa Luna 20,José Leiro 30 
Morato Rocten 20, Un inmigrante 5o,Un 
¡turco doble 40, Un doble turco 40, Pastor 
Martinez 20, Luis Andriani 20,Camilo Ro- 
man 30, Juan Wulf $ 1.00, Aurelio Perez 
20, Leiro y Moretto $ 2.70. Total $ 7.30, 
gastos de correo 20, queda 10, para otra 
lista,cambiados en moneda uruguaya $ 2.80 


Villa del Cerro 


LisTA Á CARGO DE LigeR Trorriño—No-* 
apunte 2, Gorki 5, Nada 2, Cualquier cosa 
5, Grenno 5, Un carnicero 2, Un relojero: 
2, Un zapatero 2, La coqueta 5, Lema 5,No- 
se quien 2, Un miécanico 2, Mas 34, To- 
tal $ 0,73 
Lista A CARGO DE A. Trorriño.—Un vas: 
co 2, F. Garcia 7, Rama 5, Un mecánico 5,. 
N. Brandani 15, Gral Galarza 33, Pata coja: 
3, Camilo 20, F. Vasquez 5, Luís Bon 10, 
Recolectado en la reunión de Obreros Va- 
raleros 33, F. Garcia 5, Uu huelguista diez. 
veces 10, Suarez 14, Total $ 1.67 

LisTA Á cArGo DE G. Ropricuez—Pelu.. 
queria «El Obrero» 10, Perfumo 5,M.Santos: 
5, J Imas 4, Peluqueria de Rios 2, Ribero- 
2, Arigon 5, M. Amoreda 5, M. Pardo 5, 
Varios 49, Ánarquico es el pensamienso y 
hacia la anarquía va la historia 8,total $1,00- 

Venta de periódicos extranjeros.—g90 cts. 

Total .lel Cerro $ 4.30 

Buevos Arres. Por conducto de Fueyo- 
Lista extraviada $ 1.50, cambiados $ 0.60 

VLLA DEL CERRO, — Grupo «Juventud 
Libertaria »— Dos listas: €. Atmedo 5, $.. 
Moral ro. L. Lencina 20,S.Castro 5, P.Paggi. 
2. S. Lado 3, Murruni 2, Sampallo 5, Rólle- 
6, Moreira 5, S. Ramos 2, Total $ o, 65 

Lista Morraro—A, Arzaduni 20, € Gior 
dano 10, L, Moirano 1o, Total $ 0.40 

Buexos Aires — Centro Amor, $ 3.00 
Greco 10, Marchez 10, L.Nazaledo 40,Ati; 
lio 20, Total 3.80, Cambiados $ 1.52 

Tarjetas de la rifa cobrádas $ 2.80 

Paqueres—Hugo Belbuzti $ 0.80 

Sobrante anterior $ 2.03 

RESUMEN 


EntTRADAs: De las presentes listas $ 21.90 
SALIDAS; .Del presente número » 23.50 
Deficit $ 1.60 

NOTA — A última hora hemos recibido 
de nuestro corresponsal Z. Lopez, de Buenos 
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Mar DeL PLaTa.— J.B.— Anotamos glo [pure algunas listas más con su importe, 


como tambien el importe de tarjetas de la 
rifa; se publicarán en el próximo número- 














